TESTIMONIO

"MI TESTIMONIO" por Uruguay Catalogne. 

"(Dios),tú fuiste quien formó mi cuerpo; tú me formaste en el vientre de mi madre. Te alabo porque estoy maravillado, porque es maravilloso lo que has hecho. ¡De ello estoy bien convencido! No te fue oculto el desarrollo de mi cuerpo mientras yo era formado en lo secreto, mientras era formado en lo más profundo de la tierra. Tus ojos vieron mi cuerpo en formación todo eso estaba escrito en tu libro. Habías señalado los días de mi vida cuando aún no existía ninguno de ellos." 

SALMO 139: 13-16, "Dios Habla Hoy", La Biblia Versión Popular, 2da Edición, (c)1983.

Como un girasol en un campo de girasoles, pero en vez de mirar al sol, mirando a los demás igual a él. Como un trébol de cuatro hojas en un campo de tréboles de tres. Así siento que he crecido, naturalmente, sin molestar a nadie, casi sin saberlo. Ahora tengo 39 años y sé que soy una persona homosexual desde que tengo memoria, no pedí serlo ni reniego de serlo, y por encima de todo soy afortunado al conocer el amor de Dios que no es homofóbico.

Mis padres me bautizaron en 1962 en una iglesia católica. Fui un niño como cualquier otro, alegre, inquieto, conversador, sensible. Me gustaba leer revistas infantiles, historietas y algunos libros. Superman y todos esos superhéroes masculinos me producían una sensación agradable que no podía explicar, en cambio con las figuras femeninas no me sucedía lo mismo.

Jugaba al fútbol, a la guerra y a otros juegos comunes con mis hermanos, y decía que cuando fuera grande iba a ser médico para curar a las personas. Crecí sobreprotegido por ser el hijo primogénito de un policía y vivir en una época de terrorimo y dictadura, en las afueras de Montevideo, Uruguay. No me permitían salir a la calle a jugar como los otros niños, no recibí educación sexual, no sabía nada de eso, excepto el nombre "científico" de los órganos genitales. En mi casa no se decían palabra vulgares. Cómo venían los bebés a parar en la panza de mamá era una gran interrogante para mí. Mi madre fue quien me enseñó acerca del amor de Jesús y sensibilizó a mis hermanos/as y a mí acerca del amor por toda la creación(animales, plantas, prójimo...).

A los 5 años de edad me enviaron por un corto tiempo a un colegio franciscano y allí pude aprender algo más acerca de Dios, pero como no les alcanzaba el dinero para pagar, me pasaron a una escuela pública gratuita. Lamentaba no ir a un colegio cristiano, tenía sed de Dios.

No ibamos a la iglesia excepto una vez al año, a veces, en Semana Santa, pero veíamos la Santa Misa los domingos por TV. Mis padres no hablaban nunca de sexo ni sexualidad, pero tampoco me enseñaban a discriminar a nadie por su forma de ser.

Mi padre me prohibía ver algunas cosas por TV, por ejemplo cambiaba de canal o la apagaba cuando un hombre y una mujer se besaban en la boca, yo no entendía por qué. Comenzó a generarse en mí una gran dependencia afectiva, sentimientos de culpa ante la severidad y baja autoestima al escuchar algunas burlas de compañeros de clase en la escuela.

Pasé a ser un adolecente triste y temeroso, casi sin amigos, sin permitírseme salir a lugares comunes para adolecentes, como ser bailes, cines, campamentos...

Cuando cumplí los 12, descubrí que algunas de las burlas de mis compañeros de clase en el liceo también sereferían a mí, y descubrí que era homosexual. En una oportunidad, un grupito de compañeros que siempre me veían apartado y vergonzoso, me amenazaron con darme una paliza a la salida. Entonces mi reacción fue avisar a la directora, la cual mandó llamar a sus padres y a los míos. Me dejaron de molestar, pero no me sentí vencedor, ellos se disgustaron conmigo por haberlos delatado.

Intenté un par de veces ser "novio" de alguna de mis compañeras de clase, pero sólo sentía afecto por ellas, no atracción sexual. No fui correspondido por las chicas y continuaba sintiendo atracción por los varones, pero éstos me daban miedo. No tuve una relación sexual (ni con hombre ni con mujer) hasta mis veinticuatro años. 

A mis 16, un hombre intentó abusar de mí, que tuviera una relación sexual con él en un baño público, pero no lo logró porque alcancé a huir a tiempo. En mi adolecencia había comenzado a preguntarle a Dios en mis oraciones por qué yo era homosexual y no como el resto de los chicos. Pensaba que era el único al que le pasaba ésto y creía que me hubiera sido más fácil vivir como los demás, con "novias" y todo eso.

Mi madre me regaló la primer Biblia que tuve. Malinterpreté, como much@s lamentablemente lo siguen haciendo hoy, los pasajes de Sodoma y Gomorra y otros pasajes. Comencé a sufrir porque creía que Dios no me amaba, porque me sentía infeliz y solo en el mundo, y yo no me aceptaba a mí mismo tal como era. La sociedad, la iglesia, y quizás mi familia me rechazarían si se enteraran de "mi forma de ser". Me sentía terriblemente deprimido. Pero la música me servía de terapia.

Primero Karen Carpenter y su hermano Richard, luego Elton John. Y precisamente lo referente a este cantante me ayudó a hacer un intento por autoaceptarme, y por otra parte seguir teniendo una Fé muy particular en Dios y el amor de Jesús.

Comencé a defender públicamente a Elton cada vez que alguien decía que era "maricón", y casi sin darme cuenta, al defenderlo a él, defendía a las demás personas homosexuales y a mí mismo! El referente de Elton, sumado al gran amor del Jesús de los Evangelios que conocía, me ayudaron muchísimo para autoaceptarme. Algo me decía que Jesús me amaba tal como era y no me discriminaba. Entonces me acepté.

Desde el acontecimiento de abuso hasta "mi primera vez", pasaron ocho años, sucedió a mis 24 con un joven de mi edad en un baño público, el único lugar que conocía para un encuentro de esa clase. Entonces comencé la búsqueda casi infructuosa de una pareja masculina, porque equivocadamente buscaba en lugares donde la gente sólo quería una relación pasajera. Me sentía como un pobre perro encadenado por muchos años que al romper las cadenas sale corriendo sin control y cruza así la calle. Luego de tantos fracasos, aproximadamente a mis 27 años, me enamoré de un chico bisexual, pero no fui correspondido, así que desesperé e intenté un par de veces "desaparecer del planeta", afortunadamente sin éxito. En realidad deseaba vivir.

Entonces hablé con una de mis hermanas acerca de lo deprimido que estaba y acerca de mi homosexualidad. Fue el comienzo de mi salida del closet. Ella se sorprendió un poco, pero me aceptó. Luego hablé con mi madre, y me dijo: "A todos mis hijos los amo por igual". Me abrazó y lloramos juntos. Me había aceptado. Luego mi padre se enteró por ella. A él le costó más de un año en aceptarme, pero no me hechó de la casa. Lo que hizo fue culpar a algún medicamento que le hubieran dado a mi madre cuando estaba embarazada de mí. Mis otros hermanos y hermanas se enteraron y no me discriminaron. Teníamos un sentimiento cristiano de aceptación, que lamentablemente no es muy común en muchas familias. Dios me había bendecido con una familia comprensiva.

A mis 29 años conocí a mi primer pareja, un chico sordomudo algo menor que yo. Aprendí lengua de señas por él. Vivimos un par de años felices con la aceptación de mi familia. Fui a una capilla católica con él y agradecí a Dios por haberlo conocido. Participé en un programa de TV respondiendo acerca de vida y discografía de mi cantante favorito Elton John. Por entonces yo usaba un brillante en la oreja derecha. Fui popular y la gente me paraba por las calles para felicitarme. Dios permitió que ganara y conociera personalmente a Elton un 21 de noviembre de 1992, en Buenos Aires.

Pero en 1994 mi pareja y yo nos separamos, descubrimos que no éramos del todo compatibles. Comencé a colaborar en un grupo de Derechos Humanos y sexualidad llamado "Homosexuales Unidos". Allí aprendí mucho acerca del respeto por la libre elección de la sexualidad humana y la lucha pacífica contra la homofobia, pero no me sentía del todo acompañado en mi fé cristiana y católica.

Entonces conocí a John Doner y José Hernández que llegaron de visita por Uruguay en su viaje misional. El material que trajeron confirmó mis pensamientos de que en realidad Dios no discrimina por la sexualidad, y me abrieron las puertas para un mayor entendimiento de las Escrituras, desde una óptica no-homofóbica, llena de amor por el prójimo.

Comencé a colaborar en la catequesis de niños y niñas en una capilla católica de mi barrio. Dios me rescataba una vez más.

Pero en 1995, a la salida de un baile benéfico, dos jóvenes homofóbicos me agredieron violentamente, por lo que posteriormente decidí participar en un programa de TV en el canal estatal, acerca de la homosexualidad. Allí dije públicamente que "Dios no nos discrimina, nos ama tal como somos, y eso lo creo como cristiano y gay que soy". También participé por el mismo tema en otro programa de TV, pero TV cerrada, para la Universidad Católica, y uno de radio hablando abiertamente acerca del tema y la fé cristiana.

Mi intervención pública, provocó que gran parte de toda aquella gente que me elogiaba y me tenía aprecio por haber participado en el programa de Elton, ahora me dejaba de lado, con indiferencia, por haberme asumido. Y en la capilla católica donde concurría se me negó que continuara colaborando con l@s niñ@s de catequesis por el temor (homofobia) que laicos tenían de que los padres dejaran de enviar a sus hij@s por mi "culpa". Si no hubiera sido por el sacerdote no hubiera tomado mi Primera Comunión, que aconteció un año más tarde y fue para mí como una renovación en el Espíritu.

En la capilla sólo el sacerdote y dos o tres personas más me aceptaban, aunque no podía volver a. hacer públicas mis declaraciones. Pero en el grupo de preparación para mi Confirmación, una mujer anónima habló en mi contra, y no tuve otra alternativa que alejarme por mi voluntad. Me sentía inútil y marginado. Tuve que hacer mi propio éxodo hacia otra iglesia, y sentí que tenía que volver a la parroquia franciscana donde dí mis primeros pasos espirituales.

AUN EN LA LUCHA

Allí hablé con el párroco acerca de lo que me había sucedido y fui completamente aceptado y bien recibido. Me abrieron las puertas y pude al fin trabajar en una iglesia al servicio de Dios y del prójimo. Hice trabajos sociales: merendero, reparto de alimentos a personas carenciadas... y catequesis para niñ@s y adultos. Fui muy feliz haciéndolo.

Un par de años más tarde cambiaron al párroco, lo.trasladaron a otro lugar. Me desanimé un poco. Me invitaron para volver a participar en un programa de TV en el que se trataba el tema de la "fama", entonces acepté. Allí volví a hacer aquellas declaraciones acerca del amor incondicional de Dios, mi salida del closet y sus cosecuencias en parte positivas y en parte negativas. Y sorprendentemente, en la parroquia me sugirieron dejar la catequesis por los mismos motivos que la vez anterior. No lo soporté y me hice a un lado.

A pesar de todo vivo la vida con algo más de calma y esperanza, tengo un compañero y pido a Dios que lo bendiga, pero siento que aún me queda mucho por recorrer por el bien de quienes me rodean y por un mundo más lleno de Dios. A veces se sufre mucho en el intento, pero vale la pena seguir avanzando de la mano de JESÚS resucitado.

No hay que temer, Dios nos ama y acepta como homosexuales, bisexuales, heterosexuales, x-sexuales que seamos, pero por encima de todo nos ama y acompaña como los hijos e hijas que somos de Él.-

